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Resumen 
Este TFM pretende abordar el estudio comparando la regulación de los contratos de compraventa internacional de mercaderías, de 
un lado, los conocidos Incoterms, y, de otro, el Convenio de Viena de 11 de abril de 1980. Se analizarán los instrumentos que 
ofrecen estas operaciones de compraventa internacional, como es la relativa a la transmisión del riesgo sobre la mercancía desde 
el vendedor al comprador, estudio que irá precedido de una breve aproximación de los instrumentos utilizados. 
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This master ’s final project pretends to study the relationship between the International trading contracts. On the one hand, 
Incoterms and their relations with the enviroment and on the other hand their impac on Vienna Convention ( April 11 th, 1980 ). 
The instruments of International purchase and sale will be analyzed and the risk transmission of the goods from the buyer to the 
seller. 
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INTRODUCCIÓN 
El contrato de compraventa internacional de mercaderías constituye, sin lugar a dudas, el contrato de mayor relevancia 
en el ámbito del comercio internacional. El referido contrato no es más que el acuerdo de voluntades celebrado entre 
partes domiciliadas en países diferentes, a través del cual se transfiere la posesión de mercancías, que deberán ser 
transportadas de un país a otro, y que tiene como contraprestación el pago de un precio
121
. 
La necesidad de una regulación uniforme del referido contrato ha sido la razón de ser de los distintos esfuerzos que, 
desde diversas instancias -públicas y privadas-, se han desarrollado a lo largo del tiempo por alcanzar la referida 
regulación. Tales esfuerzos han acabado materializándose en dos instrumentos de extraordinaria importancia en la 
regulación de los contratos de compraventa internacional de mercaderías, como son, de un lado, los conocidos Incoterms, 
y, de otro, el Convenio de Viena de 11 de abril de 1980 sobre compraventa internacional de mercaderías. Los primeros son 
el resultado de la labor codificadora de los usos comerciales del sector desarrollada por un organismo de carácter privado, 
como es la Cámara de Comercio Internacional (CCI), con sede en París, labor que ha sido incesante desde la adopción en 
1936 de la primera versión de los Incoterms, a la que han venido sucedido otras varias, la última de ellas, actualmente en 
vigor, de 2010.   
Nuestra pretensión en las próximas páginas no es otra que abordar el estudio comparado de la regulación que uno y 
otro instrumento ofrecen de una de las cuestiones de mayor relevancia en las operaciones de compraventa internacional, 
como es la relativa a la transmisión del riesgo sobre la mercancía desde el vendedor al comprador, y al cual se dedicará el 
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Capítulo Segundo de este trabajo, estudio que irá precedido de una breve aproximación a los dos referidos instrumentos, 
objeto del Capítulo Primero.  
CAPÍTULO PRIMERO 
APROXIMACIÓN INICIAL A LA REGULACIÓN INTERNACIONAL DE LA COMPRAVENTA INTERNACIONAL DE MERCADERÍAS 
1. Convenio de Viena de 11 de abril de 1980 sobre compraventa internacional de mercaderías      
1.1. Origen del Convenio 
Los esfuerzos por adoptar una normativa uniforme en materia de compraventa internacional de mercaderías se 
remontan a 1929, año en el que Instituto Internacional para la Unificación del Derecho Privado (UNIDROIT) mandó 
elaborar una ley uniforme sobre la materia. 
En 1934 se elaboró el primer borrador, que fue aprobado por UNIDROIT, que a su vez la envió a la Liga de Naciones 
para ver su aceptación y críticas por parte de los estados miembros.  
Interrumpidos los trabajos con la Segunda Guerra Mundial, estos se retomaron en 1951, con el impulso de Holanda. A 
la Conferencia convocada por este país asistieron representantes de 21 Estados Miembros, acordándose el 
establecimiento de un comité que se encargaría de crear un proyecto nuevo. Se elaboraron dos borradores, terminándose 
el primero en 1956 y el segundo en 1960, ambos aprobado por la Conferencia de la Haya.  
El primer texto era Ley Uniforme sobre la Venta Internacional de Bienes Muebles Corporales (LUVI), mientras que el 
segundo era la Ley Uniforme sobre la Formación de Contratos de Venta Internacional de Bienes Muebles Corporales 
(LUFCI). Ambos instrumentos entraron en vigor en agosto de 1972, pero tuvieron un escaso éxito. Este escaso éxito se 
debió, no solo al hecho de que Francia y Estados Unidos, pese a haber contribuido su creación, no lo ratificaron, sino 
también a las reticencias mostradas por los Estados Comunistas y los países en vías de desarrollo, que no estuvieron 
adecuadamente representados. 
El 17 de diciembre de 1966 se creó la Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Comercial Internacional 
(CNUDMI), cuya misión fue allanar el terreno legal en el comercio internacional. Y uno de sus primeras tareas fue crear 
una regulación uniforme sobre compraventa internacional de mercaderías, estableciéndose una Comisión que debía 
modificar los textos de la LUVI y de la LUFCI y conseguir su adaptación a fin de asegurar su ratificación por parte del mayor 
número posible de Estados. De ahí que dicha Comisión, partiendo de los textos que servían de base (LUVI y LUFCI), 
empezara pidiendo a los Estados Miembros de las Naciones Unidas sus respectivas opiniones. La citada Comisión, 
compuesta por catorce Estados, acabó elaborando un borrador que se transmitió a la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. 
Convocada en Viena una conferencia, en la que participaron 72 Estados, se consiguió la adopción de un texto uniforme 
sobre la materia, aprobándose el 11 de abril de 1980 la Convención de las Naciones Unidas sobre los Contratos de Venta 
Internacional de Mercaderías, cuya entrada en vigor se produjo el 1 de enero de 1988 y que ha tenido una amplia 
aceptación entre los Estados. 
1.2. Ámbito de aplicación 
El Convenio de Viena de 1980, según establece su artículo 1, está llamado a ser aplicado a los contratos de 
compraventa de mercaderías, pudiéndose inferir de sus normas que para el legislador convencional el contrato de 
compraventa es aquel que tiene por objeto el cambio de una cosa o bien por un determinado precio. No define el 
Convenio lo que por mercadería se ha de entender, aunque también de sus disposiciones se puede deducir que solo 
considera como tal los bienes muebles corporales (no así los bienes inmuebles, como tampoco los bienes incorporales). 
La compraventa de mercaderías objeto de regulación en el Convenio es solamente la compraventa internacional, 
considerándose como tal únicamente aquélla en la que las partes tengan sus establecimientos en Estados diferentes. El 
Convenio, además, exige para su aplicación la concurrencia de alguna de las dos siguientes circunstancias: a) que los 
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Estados en los que las partes tengan sus establecimientos sean los dos Estados miembros del Convenio (aplicación directa) 
o b) que las normas de Derecho internacional privado sobre contratos del país cuyos tribunales conozcan del asunto 
prevean la aplicación de la ley de un Estado miembro del Convenio (aplicación indirecta). 
En todo caso, hay que tener presente que el Convenio de Viena excluye de su ámbito de aplicación determinadas 
compraventas de mercaderías, equiparando además a las compraventas, y, por tanto, sujetándolas también a su 
normativa, otras operaciones contractuales. Así, el artículo 2 del Convenio excluye de este último las compraventas: 
 De mercaderías compradas para uso personal, familiar o doméstico. 
 En subastas. 
 Judiciales. 
 De valores, mobiliarios, títulos o efecto de comercio y dinero 
 De buques, embarcaciones, aerodeslizadores y aeronaves. 
 De electricidad
122
. 
El artículo 3, por su parte, extiende la aplicación del Convenio al equiparar a las compraventas, y, por ende, 
sometiéndolos también a la normativa convencional, los contratos de suministro de mercaderías que hayan de ser 
manufacturadas o producidas, salvo en aquellos casos en que la parte que las encargue asuma la obligación de 
proporcionar una parte sustancial de los materiales necesarios para su manufactura o producción. El Convenio, sin 
embargo, no será de aplicación a aquellos contratos en los que la parte principal de las obligaciones de la parte que 
proporcione las mercaderías consista en suministrar mano de obra o prestar otros servicios. 
Por otra parte, hay que señalar que el Convenio no regula todas las cuestiones que un contrato de compraventa 
internacional de mercaderías puede suscitar. Concretamente, según el artículo 4, el Convenio regula la cuestión de la 
formación del contrato, así como lo relativo a las obligaciones y derechos que del mismo se derivan. Sin embargo, aquél 
no regula: a) la validez del contrato ni la de ninguna de sus estipulaciones, ni tampoco la de cualquier uso; b) los efectos 
que el contrato pueda producir sobre la propiedad de las mercaderías vendidas. A ello hay que añadir que el artículo 5 
dispone que el Convenio no será de aplicación a la responsabilidad del vendedor por la muerte o las lesiones corporales 
causadas a una persona por las mercaderías.  
1.3. Carácter dispositivo 
El artículo 6 del Convenio establece lo siguiente: “Las partes podrá excluir las aplicación de la presente Convención o, 
sin perjuicio de los dispuesto en el artículo 12, establecer excepciones a cualquier de sus disposiciones o modificar sus 
efectos”. 
Se proclama así el carácter dispositivo de la reglamentación contenida en el Convenio, Convenio cuya aplicación van a 
poder las partes excluir en su totalidad, en parte o incluso solo en relación con algunas de sus disposiciones. En otras 
palabras, se declara la primacía de la voluntad de las partes sobre lo dispuesto en aquel, 
Comprador y vendedor podrán excluir la aplicación del Convenio sobre compraventa no sólo en la conclusión del 
contrato, sino también en un momento posterior, como por ejemplo, en un intercambio de cartas previo a la incoación del 
proceso o, incluso, en el transcurso de éste. Además, se admite la posibilidad de que la exclusión de las disposiciones del 
Convenio se lleve a cabo, no solo expresamente, sino también de forma tácita (por ejemplo, mediante la elección por las 
partes de la ley de un Estado no miembro del Convenio para regir su contrato). 
La exclusión o total o parcial del Convenio de Viena por las partes tendrá como consecuencia obligada la aplicación en 
su lugar del Derecho nacional designado por la norma de Derecho internacional privado del foro sobre contratos. 
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 DIEZ-PICAZO Y PONCE DE LEÓN, L; La Compraventa Internacional de mercaderías, comentario de la Convención de 
Viena,  Madrid, Civitas, págs. 52-66. 
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1.4. Estructura 
El Convenio de Viena se divide en cuatro partes: 
- La primera es una parte general que debe asumirse automáticamente con la ratificación del Convenio. Esta, a su vez, 
se halla dividida en dos Capítulos: el primero referente al ámbito de aplicación del Convenio, y el segundo referente a las 
disposiciones generales sobre interpretación de los contratos sometidos a la Convención, la fuerza de la autonomía de 
voluntad, los efectos de la Convención y la forma de los contratos. 
- La segunda parte versa sobre la formación del contrato (oferta, eficacia de la oferta, revocación de la oferta, 
aceptación de la oferta, contraoferta, aceptación tardía, retirada de la aceptación…) 
- La tercera parte regula los derechos y obligaciones de las partes, los efectos del contrato y de su posible 
incumplimiento, así como sus formas de extinción. En ella se ofrece un sistema innovador de derechos y obligaciones más 
acordes con la realidad comercial actual, y un sistema de acciones basado en la esencialidad del incumplimiento y no en la 
importancia de la obligación incumplida, en el que ni el vendedor ni el comprador salen favorecidos, y en el que se 
favorece la solución indemnizatoria, más práctica y ágil, frente a la restitutio in integrum, aunque sin abandonar 
totalmente esta.  
- La cuarta y última contiene las normas de Derecho Internacional Público que regulan la entrada en vigor de la 
Convención y las posibles formas de ratificación y adhesión. 
2. Incoterms CCI 2010 
2.1. ¿Qué son los Incoterms? 
Los Incoterms (abreviatura de International Commercial Terms) son términos comerciales internacionales que definen y 
reparten las obligaciones de las partes de un contrato de compraventa de mercaderías, así como los gastos y los riesgos 
del transporte internacional y del seguro. Estos términos, creados por la Cámara de Comercio Internacional (CCI) para 
facilitar las operaciones de compraventa internacional, evitando las incertidumbres derivadas de las distintas 
interpretaciones nacionales y generando con ello una mayor confianza, son ampliamente utilizados en el comercio 
internacional e internacionalmente reconocidos por las autoridades aduaneras y los órganos jurisdiccionales y arbitrales 
de todos los países. 
En todo caso, es preciso insistir en que los Incoterms no agotan el contenido del contrato de compraventa, sino que 
sólo inciden en algunos extremos de la relación entre el vendedor y el comprador. En particular, regulan la distribución de 
realizar los trámites y pagar los gastos del despacho aduanero de exportación e importación, quien debe contratar el 
transporte y, en algunos casos, el seguro de las mercancías, donde se produce la entrega, y en relación con ella, 
tangencialmente, la carga y/o descarga de los efectos, la transmisión del riesgo de contraprestación y de determinados 
costes, la información sobre el transporte y la entrega, el embalaje y la verificación de las mercancías, así como asistir a la 
otra parte en lo que pueda necesitar para cumplir sus obligaciones o llevar a buen puerto el contrato
123
. 
A los Incoterms, es cierto, se alude también con la expresión “cláusulas de precio”, ya que cada término implica 
elementos que permiten determinar los costos en que incurrirán las partes para la entrega final de la mercancía. Sin 
embargo, hay que recordar que los Incoterms no se refieren en ningún caso a la cuestión del precio. Aquellos, es preciso 
recordar también, no inciden en la cuestión de la propiedad de una mercancía, siendo este un punto que debe ser previsto 
en otra cláusula de contrato de compraventa
124
. 
Con anterioridad a los Incoterms existía una enorme falta de precisión en los contratos de compraventa internacional, 
lo que daba lugar a una enorme cantidad de malentendidos entre comprador y vendedor. Uno de los problemas que con 
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 Górriz López, Carlos. (2011). Reglas Incoterms 2010 ( en línea) http://www.cambrabcn.org/c/document_library/ 
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más frecuencia se suscitaba era la falta de elección del lugar exacto de la entrega de las mercaderías, planteándose en 
tales casos la cuestión de saber quién asumía los costes que se derivaban de esa falta de concertación y cuál de las partes 
tenía que asumir los gastos provocados por las incidencias durante el proceso de almacenamiento, manipulación y 
transporte de las mercaderías. Todo esto cambió con la introducción de los Incoterms, que ayudaron a identificar las 
respectivas obligaciones de las partes, además de reducir el riesgo de complicaciones legales, al determinar el lugar de 
entrega de la mercancía entre vendedor y comprador y el punto exacto de la transferencia del riesgo y de la 
responsabilidad.  
Al redactar un contrato de compraventa internacional, los comerciantes son libres de establecer los términos 
específicos de su contrato, tales como el precio, la cantidad y las características de las mercaderías. Además, tienen 
libertad para sujetar o no su contrato a un Incoterm, así como, en su caso, para elegir el Incoterm que más les interese, 
elección que llevarán a cabo teniendo presente que la opción por uno u otro Incoterm incidirá en extremos tales como 
quién ha de contratar y pagar transporte, quién ha de cagar y descargar la mercancía, quién ha de asumir la tarea de 
obtener las preceptivas licencias y de realizar los correspondientes trámites aduaneros, quién ha de correr con los riesgos 
que puedan afectar a la mercancía desde que sale del establecimiento del vendedor y llegan al del comprador…  
Hay que recordar finalmente que los Incoterms no son Ley, es decir, no tienen fuerza normativa o legal. Son meras 
recomendaciones reconocidas como Práctica Internacional Uniforme por su uso diario y constante a nivel internacional. 
De ahí que para que sean de aplicación a un contrato determinado será necesario que en éste se haga referencia expresa 
al mismo. 
2.2.  Origen y evolución de los Incoterms 
Los Incoterms surgen por la necesidad de los operadores del comercio de disponer de reglas uniformes a las que sujetar 
los contratos de compraventa celebrados entre partes situadas en Estados diferentes y con legislaciones también 
diferentes, evitando los inconvenientes derivados de esta disparidad legislativa. 
En 1812 aparece por primera vez el termino FOB  (Free On Borrad) en las Cortes Británicas, siendo el primer 
antecedente de los Incoterms. El término FOB implicaba un derecho y una obligación tanto para el comprador como para 
el vendedor, recogiendo un uso o costumbre ampliamente conocido en la compraventa internacional
125
.  
En 1919 se funda en París la Cámara de Comercio Internacional (CCI), a la que se encomienda la misión de fomentar el 
comercio y la inversión empresarial mundial en los distintos sectores. Y en cumplimiento de la misión encomendada, la CCI 
publica en 1936 la primera versión de los Incoterms, que es la abreviación de International Comercial Terms, y que fueron 
resultado de un acuerdo entre los exportadores mundiales y los demás sectores comerciales. 
La versión original de los Incoterms ha sido objeto a lo largo del tiempo de diversas revisiones, incluyéndose nuevos 
términos y actualizándose los existentes de acuerdo con los cambios demandados por el comercio internacional. 
Concretamente, los Incoterms han sido objeto de revisión en 1945, 1953, 1967, 1976, 1980, 1990, 2000 y 2010. La versión 
actualmente en vigor es la de los Incoterms 2010 (vigente desde el 1 de enero de 2011), pudiéndose destacar como 
aspectos significativos de esta última revisión los siguientes: a) la reducción de 13 a 11 Reglas; b) reconocimiento de las 
Zonas Francas (operaciones entre Mercados Únicos); c) se considera el incremento en el uso de documentos electrónicos 
en cualquier plataforma, asignándosele igual valor a los mensajes electrónicos y a los no electrónicos cuando las partes así 
lo indiquen o sea la costumbre; d) se tienen en cuenta los cambios operados en el comercio en la última década; e) se 
precisan aspectos relacionados con los seguros, permisos y autorizaciones relacionados con la seguridad y f) se establecen 
las bases para incrementar la protección y el uso de la marca registrada. 
Finalmente, considero importante destacar el hecho de que los Incoterms 2010 abunden en su aplicabilidad tanto a 
operaciones internacionales como domésticas. Aquéllos, es cierto, se han venido utilizando tradicionalmente en exclusiva 
en el comercio internacional, si bien desde el año 2000 están siendo utilizados igualmente en el comercio nacional, lo cual 
representa un gran cambio relevante. Es verdad que de su denominación (International Commercial Terms) se podía 
inferir que estaban diseñados para su utilización en operaciones transaccionales, pero también es cierto que aquellos 
nunca establecieron criterio de internacionalidad alguno. De hecho la versión de 2000 de los Incoterms ya dejaba abierta 
                                                                
125
 J.L. DE LA FUENTE, Metodología de la investigación, Universidad de San Luis de Potosí,  
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su posible aplicación a las compraventas nacionales. Así, las cláusulas A2 y B2 disponían que el vendedor y el comprador 
debían realizar los trámites aduaneros y, “cuando fuera pertinente” (where applicable), hacer los trámites de exportación 
e importación. La versión 2010 profundiza en la cuestión, al advertir expresamente en su introducción la posibilidad de 
que los Incoterms se utilicen tanto en operaciones nacionales como en internacionales. Además, las cláusulas A2 y B2 
empiezan con la fórmula “cuando sea aplicable” (where applicable).  
2.3. Diversidad de términos comerciales 
Los Incoterms 2010 son un total 11, frente a los 13 que componían la versión de 2000. Y si bien en esta última los 
términos se dividían en cuatro grupos de acuerdo con las letras que utilizaban para su denominación [grupo E (EXW); 
grupo F (FCA, FAS, FOB); grupo C (CPT, CIP, CFR, CIF) y grupo D (DAF, DES, DEQ, DDP, DDU)], en la actualidad solo se 
establecen dos grandes grupos: a) Incoterms para cualquier modo o modos de transporte: EXW (En Fábrica), FCA (Franco 
Porteador), CPT (Transporte Pagado Hasta), CIP (Transporte y Seguro Pagados Hasta), DAT (Entregada en Terminal), DAP 
(Entregada en Lugar) y DDP (Entregada Derechos Pagados), y b) Incoterms para transporte marítimo y vías navegables 
interiores: FAS (Franco al Costado del Buque), FOB (Franco a Bordo), CFR (Costo y Flete), CIF (Costo, Seguro y Flete)
 126
. 
Como se puede apreciar, en la versión de 2010 se eliminaron ciertos Incoterm incluidos en la versión de 2000, como 
DAF, DES, DEQ y DDU, incluyéndose dos nuevos términos: DAT ( susceptible de ser utilizado para todo tipo de transporte, 
especialmente marítimo y que prevé la entrega de la mercancía en el puerto de destino o en la terminal convenida, 
después de descargado) y DAP (que remplaza a DAF y DDU y que se puede usar para todo tipo de transporte, previendo la 
entrega en el país de destino en un lugar acordado, lo que brinda la posibilidad de una mayor flexibilidad en relación con 
el punto de entrega).  
Los Incoterms resuelven de forma llana, entre otros aspectos, cuatro elementos o cuestiones esenciales en toda 
compraventa: 
a) El lugar y la forma de la entrega de la mercancía. Se indica el punto de entrega marcado en el lugar del trayecto, 
generalmente va entre paréntesis a continuación. Se determina, también, el momento cuando debe ejecutarse esta 
obligación. La entrega podrá ser directa o indirecta.  
b) La transmisión de los riesgos y responsabilidades de pérdida o daños de la mercancía del vendedor al comprador. 
c) La distribución de los gastos de la operación, indicándolos incluidos en el precio dado y aceptado y que deben correr 
por cuenta y cargo del comprador por no estar comprendido en el precio (téngase presente que la determinación del 
precio de las mercancías, pese a ser de gran importancia para las partes contratantes, no es objeto de consideración por 
los Incoterms). La distribución de gastos coincide, por lo general, con la transmisión de riesgos.  
d) Qué parte debe realizar los trámites, gestiones y diligencias para complementar las formalidades oficiales y las 
exigencias administrativas para la exportación y la importación de los productos objeto de la compraventa internacional, 
es decir, los trámites documentales necesarios para cruzar las fronteras de los Estados (licencias, certificados de origen, 
facturas comerciales, facturas consulares 
127
. 
Las partes, al elegir el Incoterm que desean incluir en su contrato, se ponen de acuerdo fundamentalmente en dos 
cosas:  
a) En los términos de la cotización (así, por ejemplo, en el Incoterm CIF la factura incluye el coste de la mercancía, el 
precio del seguro de transporte y el flete -que es el precio del transporte marítimo-). 
b) En el momento en que se va a producir la transmisión del riesgo de pérdida de la mercancía (así, en el Incoterm CIF 
se establece que la transmisión del riesgo se producirá la carga sobrepase la barandilla del buque. En cambio, en el 
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 CÁMARA DE COMERCIO INTERNACIONAL, Reglas de ICC para el uso de términos comerciales nacionales e 
internacionales, entrada en vigor 1 de enero de 2011, págs. 10 y 11. 
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Incoterm FAS, el vendedor se libera de su responsabilidad poniendo la mercancía al costado del buque, por ejemplo, en el 
muelle)
128
. 
En cualquier caso, hay que tener presente que los Incoterms tocan varios puntos fundamentales del contrato de 
compraventa internacional, como son: la entrega de mercancías, la transmisión de riesgos, la distribución de gastos y los 
trámites de aduaneros. 
Atendiendo a la entrega de las mercancías, esta se puede llevar a cabo directamente  al comprador, supuesto en el cual 
suelen recurrir las partes a los Incoterms de los grupos “E” y “D”. Pero también puede suceder que se prevea la entrega de 
la mercancía a un intermediario, como puede ser un transportista, supuesto en el cual se suelen utilizar los Incoterms de 
los grupos “F” y “C”. 
Con respecto de la transmisión de los riesgos, y siguiendo al Dr. Pérez-Serrabona, hay que señalar que dicha 
transmisión se producirá cuando la mercancía se entregue en el lugar pactado; pero si hay retraso del comprador, la 
entrega jurídica puede darse en un momento distinto a la entrega material. 
Es importante recalcar, respecto de lo expresado por el Dr. Pérez-Serrabona, que la base de los Incoterms para definir 
la transmisión de riesgos se circunscribe a un momento específico y espacio geográfico determinado. Dicho espacio 
geográfico puede referirse a una fábrica, muelle, frontera, etc. Por su parte, el momento estará determinado por el plazo 
de entrega de la mercancía. Por tanto, vemos que la unión del momento y espacio específicos producirá la transmisión de 
los riesgos. 
Asimismo, es importante no confundir la transmisión de los riesgos con la transmisión de la propiedad, transmisión esta 
última que, como se apuntara anteriormente, no queda regulada por los Incoterms, correspondiendo decidirla a la 
legislación que resulte aplicable a la luz de la norma de Derecho internacional privado en materia de derechos reales. 
Por lo que concierne a la distribución de los gastos, esta será bien diferente según el Incoterm que se incluya en el 
contrato de compraventa. Así, mientras que en unos es el vendedor quien se haga cargo de los gastos de transporte, 
incluyendo lo relativo al seguro, hasta el punto de destino (Incoterms de los grupos “C” y “D”), incluso en los casos en que 
la transmisión de los riesgos se produzca en el lugar de origen, en otros (Incoterms de los grupos “E” y “F”) es el 
comprador quien asuma los gastos relativos con la entrega.  
Este punto se encuentra relacionado con la cuestión de los trámites aduaneros que deben llevarse a cabo, ya que estos 
implican también un costo para la parte que asuma esta responsabilidad, aun cuando dicho costo puede ser reembolsado, 
si corresponde, según lo pactado. 
Se podría decir que la exportación es responsabilidad principio del vendedor. De hecho, tan solo existe un Incoterm en 
el cual el vendedor no venga obligado al despacho aduanero de exportación: el Incoterm EXW, Incoterm en el 
corresponderá al comprador la realización de dichos trámites de exportación. 
2.4. Reglas para la utilización de los Incoterms   
Los Incoterms son reglas llamadas a facilitar las operaciones de compraventa de mercaderías, pero hemos de saber que 
si no le damos un correcto uso no nos ayudarán para nada. Por eso he creído conveniente incluir en estas páginas unas 
reglas redactadas por el consultor Alberto Pino para la utilización de las mismas. Y tales reglas son: 
1. Utilizar la última versión promulgada, que es la de 2010. Nada impide, ciertamente, usar los Incoterms de las 
versiones anteriores, aunque se recomienda la utilización de la última versión. A tal efecto, será necesario referir siempre 
en el contrato la expresión Incoterms 2010.  
2. Ser lo más preciso posible indicando el lugar de entrega en origen o en destino, en función del Incoterm elegido. De 
esta forma quedarán claramente establecida las obligaciones y responsabilidades del vendedor y comprador 
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3. Para delimitar la fecha de recogida en el término EXW, hay que especificar en las condiciones de venta en que 
espacio de tiempo (días) el comprador debe cargar en el almacén del vendedor. Con ello se estará acotando el momento 
de entrega. Asimismo recuerda que en el término EXW el momento de entrega se produce cuando el vendedor pone en 
sus almacenes a disposición del comprador la mercancía. De ahí que quepa considerar producida la entrega si vendedor y 
comprador han establecido la fecha de recogida y esta no se haya producido por parte del comprador, siendo 
responsabilidad del comprador el riesgo de la mercancía. 
4. Puesto que los Incoterms no regulan la transmisión de la propiedad de la mercancía, es conveniente incluir en los 
contratos, aceptación de pedidos, factura proforma o factura comercial la cláusula de reserva de dominio. Por ejemplo: La 
empresa compradora detallada en esta factura adquirirá la propiedad de la mercancía cuando haya tenido lugar la 
totalidad del pago. 
5. Emitir las instrucciones precisas al transitario/transportista respecto al término Incoterms utilizado (freight prepaid o 
freight collect) para asegurarse que el contrato de transporte concuerda con el contrato de compraventa/factura 
comercial/factura proforma. Hay que recordar que el Incoterm solo afecta a la relación vendedor / comprador en cuanto a 
derechos y obligaciones, y no a los demás factores que intervienen en el desarrollo operativo de la cadena logística del 
comercio exterior. 
6. Es aconsejable utilizar los Incoterms marítimos FAS, FOB, CFR y CIF para mercancías en régimen de carga 
convencional (aquella que no utiliza el container) o para mercancía a granel. 
7. Para mercancía contenerizada, tanto en régimen grupaje como completo, es aconsejable (equivocadamente se ha 
entendido que son prohibidos) utilizar los términos polivalentes en sustitución de los términos marítimos, ya que los 
polivalentes reflejan con mayor exactitud el momento de entrega de la mercancía (te evitará conflictos). 
8. Los Incoterms del grupo C (CIF, CFR, CIP y CPT) no son contratos de llegada o entrega en destino sino contratos de 
embarque. La entrega se produce en origen, igual que los términos del grupo F. La responsabilidad de la mercancía 
durante el transporte principal es del comprador en el grupo C, por lo que es el comprador quién tiene el riesgo de la 
mercancía desde el momento de entrega en origen (país del vendedor) hasta destino. 
9. Hay algunos Incoterms polivalentes del grupo de las C (CPT y CIP) que no indican el momento de entrega, sino de 
contratos de embarque, por lo que es conveniente que especifiques el momento de entrega en origen con el objeto de 
delimitar responsabilidades de riesgo de la mercancía. 
10. Para formas de pago crédito documentario es aconsejable determinar los documentos relacionados en el 
condicionante del crédito en función del Incoterms. Para EXW factura y packing list, en ningún caso documentos de 
transporte o entrega de la mercancía. Para Incoterms grupo “F”, documento de recepción de la mercancía por el 
transportista/transitario, como pudiera ser el FCR (FIATA Certificado de Recepción) o FWR (FIATA Warehouse Recepción). 
Para términos del grupo “C”, documento de embarque o transporte internacional. Para Incoterms del grupo ”D”, 
certificado de entrega de la mercancía como puede ser el documento FIATA FCT (no es habitual, por la reticencia, o 
desconocimiento, de las entidades financieras los Créditos Documentarios en Incoterms del grupo “D”, pero son 
totalmente factibles). 
11. En caso de ventas en términos CIF o CIP, especificar la cobertura del seguro y su alcance geográfico y temporal, es 
decir, dónde y cuándo comienza y finaliza. No hay que olvidar que para estos dos términos se ha de contratar un seguro 
específico (póliza por viaje o póliza flotante) al menos con cobertura mínima y un 110% del valor CIF (no del valor CFR). No 
son válidos los seguros de responsabilidad civil de los medios de transporte, ni las pólizas globales. 
12.- Es aconsejable no utilizar el DDP para ventas intracomunitarias, sustitúyendolo por el DAP. 
13.- En caso de ventas en términos donde el vendedor asume las formalidades aduaneras de importación (DDP) o de la 
entrega en un punto situado en el interior del país (DAP), es aconsejable la inclusión de cláusulas de fuerza mayor, 
exoneratorias o de extensión temporal.
129
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CAPÍTULO II 
REGULACIÓN DE LA TRANSMISIÓN DEL RIESGO EN LOS INCOTERMS Y EN EL CONVENIO DE VIENA 
1. Transmisión del riesgo en los Incoterms 
El análisis del régimen de la transmisión del riesgo previsto en los Incoterms exige ineludiblemente el estudio 
diferenciado de los distintos términos comerciales incluidos en la versión actualmente vigente de los mismos.   
1.1 Incoterms para cualquier modo o modos de transporte 
 A) EXW (almacén determinado)  
En las ventas sujetas a este Incoterm la entrega se realizará cuando la mercancía se ponga a disposición del comprador 
en el punto acordado, aunque esta no esté cargada en ningún medio de transporte.  
El vendedor debe entregar la mercancía poniéndola a disposición del comprador en el punto acordado, si lo hay, en el 
lugar de entrega designado, y no cargada en ningún vehículo de recogida. Si no se ha acordado un punto específico en el 
lugar de entrega designado, y si hay varios puntos disponibles, el vendedor puede elegir el punto que mejor le convenga. 
El vendedor debe entregar la mercancía en la fecha acordada o dentro del plazo acordado. 
El vendedor podrá entregar la mercancía en un plazo acordado y no en una fecha exacta, para que se pueda dar, ha de 
tenerse en cuanta lo pactado en el contrato de compraventa y la notificación de realizar la entrega ya que el comprador ha 
de recibir la mercancía cuando se haya cumplido con la entrega y se le haya notificado debidamente. 
Con todo esto, la transmisión de los riesgos de los daños o pérdidas que puedan recaer sobre la mercadería hasta que 
ésta sea entregada, recaen sobre el vendedor. Teniendo en cuenta la excepción que se establece en el apartado B5 de los 
Incoterms 2010 en el que se dice lo siguiente:  
Si el comprador no da aviso de acuerdo con B7, corre con todos los riesgos de pérdida o daño causados a la mercancía 
desde la fecha acordada o la fecha de expiración del plazo acordado para la entrega, siempre que la mercancía se haya 
identificado claramente como la mercancía objeto del contrato 
130
 
Vemos la gran importancia que tiene la comunicación en los contratos de compraventa, así como su notificación en el 
momento de la entrega de la mercancía. 
 En los costes, vemos como en el apartado A6 el vendedor debe hacerse cargo de los costes hasta que la mercancía se 
haya entregado, no siendo los mismos que los que ha de asumir el comprador que se reflejan en el apartado B6. 
Para la transmisión de riesgo, el profesor Gorriz dice que las cláusulas A5 regulan la transmisión del riesgo de 
contraprestación. Es decir, el riesgo de que las mercancías se pierdan o dañen por caso fortuito o fuerza mayor. Si el 
deterioro o la avería de la carga es imputable a una de las partes del contrato de compraventa, no se trata de un problema 
de distribución del riesgo, sino de incumplimiento contractual que genera la correspondiente responsabilidad. Pero las 
reglas Incoterms no regulan el incumplimiento ni la responsabilidad, debiendo acudirse al Derecho aplicable al contrato de 
compraventa. 
Este mismo autor resalta que la entrega constituye el único punto crítico de la transmisión del riesgo. De ese modo, si 
las pérdidas y averías se producen antes de la puesta a disposición del comprador o de la consignación al porteador, el 
vendedor no tendrá derecho al precio convenido. En caso de que desee cobrarlo deberá proporcionar un nuevo 
cargamento al comprador, siempre que no haya transcurrido el plazo concedido. Si la pérdida o la avería de los efectos 
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vendidos se producen después de la entrega, el riesgo grava sobre el comprador: deberá pagar el precio acordado a pesar 
de que las mercancías adquiridas se han deteriorado, dañado o desaparecido 
131
 
B) FCA (Lugar deteminado) 
El vendedor ha de entregar la mercancía al porteador o a quien designe el comprador en el punto, lugar y fecha 
acordados, la entrega será completa en los siguientes casos:  
a) Si el lugar designado son las instalaciones del vendedor, cuando la mercancía se ha cargado en los medios de 
transporte proporcionados por el comprador.  
b) En cualquier otro caso, cuando la mercancía se pone a disposición del porteador o de otra persona designada por el 
comprador en los medios de transporte del vendedor preparada para la descarga. Si el comprador no ha notificado un 
punto específico, según lo indicado en B7. 
c) En el lugar de entrega designado, y si hay varios puntos disponibles, el vendedor puede elegir el punto que mejor le 
convenga
132
. 
El vendedor puede entregar la mercancía para transportarla en la manera que se requiera, tanto en la naturaleza, como 
en la cantidad, a menos que el comprador notifique al vendedor de otro modo y en cualquier caso el comprador debe 
proceder a la recepción de la mercancía cuando se haya entregado de acuerdo con lo establecido previamente. 
La transmisión de riesgos se da una vez realizada la entrega, el vendedor correrá con todos los riesgos, ya sean daños o 
pérdidas que se puedan causar a la mercancía, con la excepción de pérdida o daño en el caso que:  
a) el comprador no notifica de acuerdo con B7 la designación del porteador u otra persona como se prevé en A4 o no 
da aviso, o  
b) El porteador o la persona designada por el comprador como se prevé en A4 no se hace cargo de la mercancía 
En razón de esto, el comprador deberá asumir todos los riesgos de pérdida o daño causados a la mercancía:  
(i) desde la fecha acordada o, en ausencia de una fecha acordada, 
(ii) desde la fecha notificada por el vendedor, según A7 dentro del plazo acordado; o, si no se ha notificado tal fecha,  
(iii) desde la fecha de expiración de cualquier plazo acordado para la entrega. Siempre que la mercancía se haya 
identificado claramente como la mercancía objeto del contrato
133
. 
C. CPT (Destino determinado) 
El vendedor ha de poner la mercancía en poder del porteador en la fecha o plazo determinado por el contrato de 
compraventa, a su vez, el porteador ha de entregar la mercancía al comprador en el lugar que ha sido designado. Hasta 
que la entrega de la mercancía no se haya realizado, el vendedor es el que asume los riesgos de pérdida o daño, a menos 
que la responsabilidad sea del comprador por las siguientes circunstancias:  
Si el comprador no da aviso de acuerdo con B7, debe correr con todos los riesgos de pérdida o daño causados a la 
mercancía desde la fecha acordada o la fecha de expiración del plazo acordado para la entrega, siempre que la mercancía 
se haya identificado claramente como la mercancía objeto del contrato. 
  D. CIP (Destino determinado)  
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El vendedor pone la mercancía en poder del intermediario en la fecha o plazo establecido y este ha de entregársela al 
comprador en el lugar pactado. El vendedor asume  los riesgos de pérdida o daño de la mercancía hasta el momento de la 
entrega, salvo que la pérdida o daño sea responsabilidad del comprador, cumpliéndose sólo si la mercancía ha sido 
identificada como la mercancía objeto del contrato. 
      E. DAT (Entrega en Terminal) 
El vendedor ha de entregar la mercancía en la Terminal acordada ya sea en el puerto o lugar de destino, según el 
acuerdo, en la fecha o plazo, y el comprador procederá a recibirla habiéndose cumplido lo anterior. Entendemos por 
Terminal cualquier lugar que esté cubierto o no, como muelle, almacén, estación de contenedores o terminal de carretera, 
ferroviaria o aérea. 
Hasta que sea entregada la mercancía, el vendedor ha de correr con los riesgos de pérdida o daño, salvo que sea 
responsabilidad del comprador, en cuyo caso los asumirá desde el momento en el que se haya entregado se acuerdo con 
el contrato, aunque se aplicará si se dan los siguientes casos: 
a) el comprador incumple sus obligaciones de acuerdo con B2, entonces corre con todos los riesgos resultantes de la 
pérdida o daño causados a la mercancía; o  
b) el comprador no da aviso de acuerdo con B7; entonces corre con todos los riesgos de pérdida o daño causados a la 
mercancía desde la fecha acordada o la fecha de expiración del plazo acordado para la entrega, siempre que, en 
cualquiera de los dos casos, la mercancía se haya identificado claramente como la mercancía objeto del contrato. 
F. DAP (Entrega en lugar asignado)  
La entrega se da cuando el vendedor pone la mercancía a disposición del comprador, estando esta preparada para la 
descarga en el lugar acordado, con los medios de llegada acordados, y en la fecha o plazos designados y establecidos por 
las partes. El vendedor deberá asumir los riesgos de pérdida o daño que pueda sufrir la mercancía hasta que esta no se 
haya entregado, salvo en el caso de que le corresponda al comprador. El comprador correrá con todos los riesgos de 
pérdida o daño causados a la mercancía desde el momento cuando se haya entregado como se prevé en A4.  
Si:  
a) el comprador incumple sus obligaciones de acuerdo con B2, entonces corre con todos los riesgos resultantes de la 
pérdida o daño causados a la mercancía; o  
b) el comprador no da aviso de acuerdo con B7, entonces corre con todos los riesgos de pérdida o daño causados a la 
mercancía desde la fecha acordada o la fecha de expiración del plazo acordado para la entrega, siempre que la mercancía 
se haya identificado claramente como la mercancía objeto del contrato. 
 G. DDP (Entrega con derechos pagados)  
El vendedor da por entregada la mercancía cuando la pone a disposición del comprador, en el medio de transporte 
seleccionado y lista para la descarga. El comprador debe recibir la mercancía cuando según lo pactado, se haya entregado 
apropiadamente. 
  El vendedor deberá hacerse cargo de los riesgos de pérdida o daño de la mercancía hasta que se entregue al 
comprador, excepto cuando los daños o pérdidas sean debidos a este último. El comprador, por su parte, correrá con 
todos los riesgos de pérdida o daño causados a la mercancía desde el momento en que le haya sido entregada como se 
prevé en A4. 
 Si: 
 a) el comprador incumple sus obligaciones de acuerdo con B2, entonces corre con todos los riesgos resultantes de 
pérdida o daño causados a la mercancía; o 
b) el comprador no da aviso de acuerdo con B7, entonces corre con todos los riesgos de pérdida o daño causados a la 
mercancía desde la fecha acordada o la fecha de expiración del plazo acordado para la entrega, siempre que la mercancía 
se haya identificado claramente como la mercancía objeto del contrato. 
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1.2. Incoterms para transporte marítimo y vías navegables interiores 
A) FAS (Libre al costado del buque)  
El vendedor entrega la mercancía cuando éste la pone a un costado del buque, en el lugar acordado de punto de carga, 
en el puerto elegido. La mercancía ha de entregarse en la fecha o plazo según lo estipulado en el contrato.  
No se debe olvidar que si el comprador no ha indicado un punto de carga específico, el vendedor puede elegir el punto 
en el puerto de embarque designado que mejor le convenga. Si las partes han acordado que la entrega ha de tener lugar 
dentro de un plazo, el comprador tiene la opción de escoger la fecha dentro de dicho plazo. 
Los riesgos de pérdida o daño de las mercancías hasta que se entreguen al comprador, las asumirá el vendedor hasta 
que se entreguen al comprador, con las siguientes excepciones en las  que se imputará al comprador:  
a) el comprador no da aviso de acuerdo con B7;  
b) el buque designado por el comprador no llega a tiempo, o no se hace cargo de la mercancía o deja de admitir carga 
antes del momento notificado de acuerdo con B7 
Otra salvedad importante es que el comprador deberá correr con todos los riesgos de pérdida  o daño de la mercancía 
en la fecha en la que e determino el acuerdo o cuando expire el plazo del mismo, siempre que la mercancía esté 
identificada como es debido. 
B) FOB (Libre a bordo)  
El vendedor entrega la mercancía cuando la pone a bordo del buque que previamente el comprador a acordado en el 
punto de carga. Se deberá entregar la mercancía en la fecha o plazo acordado. 
Asimismo, al igual que en el Incoterm anterior, se establece que lo mencionado debe realizarse en la forma 
acostumbrada en el puerto, y el comprador deberá recibir la mercancía cuando se haya entregado de acuerdo con lo 
pactado. Igualmente, si el comprador no ha indicado un punto de carga específico, el vendedor puede elegir el punto en el 
puerto de embarque designado que mejor le convenga. 
El vendedor asume los riesgos de la pérdida o daño de la mercancía hasta que se entrega al comprador, con la 
excepción de que sean las causas de pérdida o daño relativas al comprador.  
El comprador asumirá los riesgos de pérdida o daño en caso de la no notificación la designación del buque o si el buque 
que éste elige no llega a tiempo para que el vendedor pueda cumplir con su deber de entrega, no se hace cargo de la 
mercancía o deja admitir carga antes del momento cuando se notifica. 
El comprador deberá correr con dichos riesgos:  
(i) desde la fecha acordada o, en ausencia de una fecha acordada, 
(ii) desde la fecha notificada por el vendedor, según A7 dentro del plazo acordado; o, si no se ha notificado tal fecha,  
(iii) desde la fecha de expiración de cualquier plazo acordado para la entrega. Siempre que la mercancía se haya 
identificado claramente como la mercancía objeto del contrato 
C) CFR (costo y flete) El vendedor entrega la mercancía cuando la pone a bordo del buque. La mercancía ha de estar 
entregada en la fecha o plazo, en el puerto acordado y el comprador la recibirá en el momento de la entrega en el puerto 
de destino que hubieran designado, según lo pactado. 
El vendedor ha de asumir los riesgos de pérdida o daño que se den en la mercancías hasta que se hayan entregado, con 
la excepción de la pérdida o daño causados en conexión con el comprador. 
El comprador corre con todos los riesgos de pérdida o daños que se le provoquen a la mercancía respecto de la entrega 
si éste no da el aviso a partir de la fecha acordada o a la fecha de la expiración del plazo acordado para el embarque. 
Siempre que la mercancía haya sido debidamente identificada como objeto del contrato. 
 D) CIF (Costo, seguro y flete) 
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El vendedor entrega la mercancía al ponerla a bordo del buque, debiendo entregar la mercancía en la fecha o plazo 
estipulado, en la forma acostumbrada en el puerto, y el comprador recibirá la mercancía en el momento de su entrega en 
el puerto de destino designado según lo pactado. 
El vendedor asumirá los riesgos de pérdida o daños causados a la mercancía hasta que se hayan entregado, con la 
excepción de la pérdida o daño causados en relación con el comprador. 
El comprador, por su parte, deberá asumir los riesgos de pérdida o daño provocados a la mercancía respecto de la 
entrega si éste no da aviso a partir de la fecha acordada o a la fecha de expiración del plazo acordado para el embarque. 
2. La transmisión del riesgo en el Convenio de Viena 
El Capítulo IV de la Parte III de la Convención de Viena se ocupa específicamente de la transmisión del riego de pérdida 
o deterioro de mercaderías en los contratos de compraventa internacionales. A ella se dedican los artículos del 66 al 70, 
siendo el artículo 66 el encargado de describir el riesgo (pérdida o deterioro de la mercancía), y precisando los artículos las 
67, 68 y 69 el momento de transmisión del riesgo del vendedor al comprador. Finalmente, el artículo 70 se refiere a la 
transmisión del riego cuando el vendedor ha incurrido en incumplimiento esencial.  
Estas reglas, como la mayoría de las normas dispositivas de la Convención, son desplazables. Comprador y vendedor, 
efectivamente, han de ponerse de acuerdo respecto al punto de la transmisión del riesgo por pérdida o deterioro, 
pudiendo separarse del régimen previsto en el Convenio, si bien es cierto que tal separación se suele llevar a cabo  
mediante la incorporación expresa de un Incoterm en el contrato.  
Todo esto está conforme al artículo 6 que dice que el acuerdo se regirá por el acuerdo de las partes, aun cuando 
establezca excepciones a las disposiciones del Capítulo IV que de otro modo serían aplicables.  
2.1. Pérdida o deterioro 
 Según el artículo 66 del Convenio, la pérdida o deterioro de las mercaderías sobrevenidos después de la transmisión 
del riesgo al comprador no liberarán a este de su obligación de pagar el precio, a menos que se deban a un acto u omisión 
del vendedor
134
.  
El riesgo se transmite al comprador y su obligación de pagar el precio se independiza de manera bilateral, de tal forma 
que debe cumplirla íntegramente pese a la pérdida o deterioro de las mercaderías. Esto se debe a que el vendedor ha 
cumplido su parte del contrato, no pudiéndose acudir a lo dispuesto en el artículo 45 del Convenio. Podemos decir que no 
hay incumplimiento del contrato porque el presupuesto de la transición del riesgo es el cumplimiento de la obligación del 
vendedor. 
Podemos apreciar que el vendedor no queda exento del pago de la pérdida o deterioro de la mercadería una vez se ha 
transferido el riesgo siempre que se den unas condiciones.  
Las dudas que este artículo puede generar se refieren, en primer lugar, al menoscabo y, en segundo término, a la 
extensión del acto u omisión del vendedor
135
. 
Por lo que concierne al menoscabo, podría haber problemas en cuanto al deterioro de la mercadería, ya que alguna de 
ellas tienen el llamado deterioro natural, que es un deterioro previsible tanto para el comprador como para el vendedor 
que suelen tener las mercaderías de carácter autodegradable. En este caso el comprador no podrá rechazar la recepción 
de estas mercaderías ya que estos deterioros no son suficientes al ser previsibles. 
Por otra parte se da el acto u omisión del vendedor, el carácter accidental de la pérdida o deterioro de la 
contraprestación se da si es sólo de carácter accidental, es decir, que no haya sido acto u omisión del vendedor. En ese 
caso como he podido observar, la doctrina está dividida. 
                                                                
134
 Convenio de Viena 1980. Página 31 
135
 ALVARO VIDAL OLIVARES, El riesgo de las mercaderías en la compraventa internacional en la convención de Viena 
sobre compraventa internacional de mercaderías ( en línea) http://www.scielo.cl/scielo 
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Un sector opina que el riesgo de la contraprestación va acompañado de la exoneración del vendedor por la pérdida o 
deterioro de las mercaderías. En cierta forma que si el vendedor es responsable se excluye el efecto jurídico de la 
transmisión del riesgo y se genera un incumplimiento de contrato. Para A. Vidal Olivares estos autores confunden la 
"realización accidental del riesgo" con la "exoneración de responsabilidad del vendedor", en términos que hay lugar a los 
efectos de la primera en la medida que su causa sea un impedimento exoneratorio conforme el artículo 79(1) del 
Convenio. 
Otro sector doctrinal opina que hay riesgo cuando su realización no sea causa de acto u omisión del vendedor que sea 
accidental. A efectos de la Convención, cuando el riesgo se realiza después de la transmisión al comprador no hay 
incumplimiento contractual ya que en dicha transmisión se entiende que el vendedor ha cumplido.  
Centrándonos en la Convención de Viena la desconexión causal de la pérdida o deterioro de la conducta del vendedor, 
sin que tenga que probar la concurrencia de una causa de exoneración, es suficiente, mientras que será el comprador 
quien tiene que probar el carácter no accidental de la pérdida o deterioro, frenando así lo previsto en el artículo 66.  
2.2  Reparto del riesgo de las mercaderías 
El Convenio fija la transmisión del riesgo al comprador dependiendo del tipo de compraventa. Diferenciamos dos tipos: 
la entrega directa y la entrega indirecta, que son tratadas en diferentes preceptos del Convenio de Viena.  
La diferencia principal entre estos dos tipos de compraventa es que, mientras que en la primera el vendedor se obliga a 
entregar la mercaderías directamente al comprador, en la segunda su obligación de extingue al entregar las mercaderías a 
un transportista independiente, que a su vez ha de entregarlas al comprador. Un aspecto a tener en cuenta es si el 
transporte se integra o no en el contenido de la obligación del vendedor. En los contratos de compraventa indirecta no se 
integra la obligación del vendedor, lo máximo que se le pide es la expedición de las mercaderías.  
1) Compraventa con entrega directa 
El vendedor entrega directamente las mercaderías al comprador, ya sea poniéndolas en su poder o transmitiéndole la 
posesión (dejándolas a su disposición). Dentro de la compraventa con entrega directa resaltamos dos subtipos:  
a) Compraventa en plaza: Se entiende por la entrega en establecimiento del vendedor y del transporte se hace 
cargo el comprador. 
b) Compraventa a la llegada: Se pacta la entrega en un lugar distinto al establecimiento del vendedor y el 
transporte de las mercaderías corre a cargo del vendedor. 
2) Compraventa con entrega indirecta 
La entrega de las mercaderías se hará poniéndolas a disposición del transportista para que éste las traslade hasta el 
comprador. Hay que tener en cuenta que el vendedor cumple con su obligación al entregar las mercaderías para el 
transporte. Las compraventas con entrega indirecta llevan a su vez otro contrato que vincula al comprador y transportista. 
Podemos diferenciar los grandes grupos dentro de esta clasificación:  
a) El vendedor cumple con la obligación de entregar las mercaderías poniéndolas a disposición del porteador que 
haya elegido el comprador. 
b) El vendedor expide las mercaderías, celebrando el contrato de transporte respectivo asumiendo así la calidad 
jurídica de vendedor y expedidor de las mercaderías 
2.2.1  Transmisión del riesgo en las compraventas directas 
La entrega de mercaderías se rige por los artículos 31 y siguientes del Convenio, siendo los artículos 31 (b) y (c) y 69 los 
que se refieren a este tipo de compraventas, creando así una regla en materia de entrega de mercaderías y transmisión 
del riesgo en las mismas. Consideramos compraventas directas todas aquellas que no impliquen transporte de 
mercaderías -artículos 31 (a), 32 (2) y 67(1)-. 
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Según el art 31 (c) la entrega se ha de efectuar en el establecimiento del vendedor en el momento de su celebración. La 
doctrina entiende que si la entrega consiste en la puesta a disposición de las mercaderías y no se ha fijado una fecha, el 
vendedor ha de notificar al comprador y en caso de no hacerlo no habrá cumplido con su obligación contractual. 
Además, en las compraventas en las que se conviene la entrega de las mercaderías a un transportista, este, además de 
encargarse del transporte, ha de encargarse de las mercaderías del comprador, teniendo en cuenta el lugar de 
cumplimiento y la obligación de recepción de las  mercaderías.  
El artículo 69 del Convenio establece dos reglas en las que la transmisión del riesgo depende de si la entrega se acordó 
en el establecimiento del vendedor o en otro lugar. A veces la transmisión del riesgo se produce cuando el comprador se 
hace cargo de las mercaderías en el establecimiento del vendedor, cumpliendo su obligación de recibirlas. En otras 
ocasiones, el vendedor está obligado a la entrega en un lugar distinto. En este último caso han de darse dos requisitos:  
a) Que el vendedor ponga a disposición del comprador las mercaderías en ese lugar. 
b) Que el comprador tenga conocimiento de que las mercaderías han sido entregadas. 
2.2.2. La transmisión del riesgo en las compraventas indirectas 
La compraventa indirecta implica el transporte de las mercaderías y que el vendedor cumple con su obligación de 
entregarlas a un transportista para que este las traslade a su vez al comprador.  
El Convenio de Viena define la compraventa que implique transporte de mercaderías como los supuestos en los que el 
vendedor se obliga a dispone el transporte de mercaderías, es decir, que el vendedor ha de celebrar los contratos 
adecuados para llevar las mercaderías hasta el lugar estipulado. La jurisprudencia nos dice que si las partes no han 
acordado que sea el vendedor el que está obligado a disponer del transporte de las mercaderías, se aplicará lo establecido 
en el artículo 31 (b) y (c) aunque las mercaderías tengan que ser transportadas.  
Existen dos tipos de compraventa indirecta: unas, en la que el vendedor entrega las mercaderías al transportista, y 
otras, en las que el vendedor está obligado a expedir las mercaderías así como también a contratar el transporte. 
Según A. Vidal Olivare, en el ámbito de la CVCIM sólo constituye compraventa indirecta la por expedición. Ello porque 
en la primera modalidad de compraventa indirecta el comprador confía al porteador, no sólo el transporte de las 
mercaderías, sino también su recepción (artículos 53 y 60), por lo que estrictamente se trataría de un supuesto de entrega 
directa a un tercero encargado del comprador (artículo 79 (2)). En otras palabras, cuando la compraventa de mercaderías 
es indirecta, el vendedor ha de cumplir su obligación de entregar las mercaderías al primer porteador para que éste las 
traslade al comprador.  
En la Convención de Viena, la compraventa indirecta es aquella que implica el transporte de las mercaderías, es decir, 
aquélla en que el vendedor se obliga a disponerlo (artículo 32 (2)). 
2.2.3. Momento de la transmisión del riesgo 
El momento de la transmisión viene fijado por la Convención y se basa en las exigencias que tiene el comercio 
internacional, en este caso poniendo el riesgo de cargo de parte de quien tiene la posesión de las mercaderías, si esta 
parte decidiera tomar medidas de prevención, tendrían un costo menor que si tuviera que tomar medidas de prevención 
la otra parte. Puede contratar un seguro estándar por una cantidad inferior de lo que supondría contratarlo en otras 
circunstancias. No hay que olvidar que el Convenio asigna el riesgo a la parte que tiene el control sobre las mercaderías. 
En la compraventa indirecta, según lo dispuesto en el artículo 67 (1) del Convenio, el riesgo es transmitido al comprador 
en el momento en que las mercaderías se ponen en poder del primer porteador para que las traslade al comprador. El 
vendedor soporta el riesgo de pérdida o deterioro hasta la entrega de las mercaderías, momento en el cual pierde el 
control material sobre las mismas, encontrándose ahora el comprador en una mejor posición para asegurar el riesgo hasta 
su llegada a destino. Asimismo, será el propio comprador el que descubra los daños al momento de recibir las 
mercaderías, estando en mejor posición que el vendedor, para demandar al transportista, o cobrar la indemnización del 
seguro. El control de las mercaderías se manifiesta en una accesibilidad física a las mismas que el vendedor no tiene. 
En la compraventa directa, hay dos criterios que entran en juego, según sea el lugar en que deba hacerse la entrega. 
Cuando la entrega es en el establecimiento del vendedor, el riesgo se extiende hasta que el comprador se haga cargo de 
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las mercaderías, o incumpla su obligación de recibirlas. Cuando el vendedor entrega en un lugar distinto, la transmisión del 
riesgo se produce antes que en el caso anterior, siendo suficiente la puesta a disposición de las mercaderías y la 
notificación al comprador que le permite asumir el control. Al igual que en el caso anterior, la contratación del seguro será 
menos costosa para la parte que está en posesión de las mercaderías o que está en situación de tenerla. 
2.2.4 Entrega de mercaderías y la transmisión del riesgo 
La transmisión del riesgo va ligada al cumplimiento de entregar las mercaderías, es decir, el vendedor ha de concluir 
todos los actos de entrega que tiene a su cargo con independencia de que el comprador adquiera la posesión material de 
las mercaderías. 
Podemos ver un fraccionamiento en la entrega de mercaderías que resulta del estudio de los art. 67 y 69 con el art. 31 
(a) y (c) del Convenio. Unos son los actos de entrega, los cuales se refieren a los momentos comerciales adecuados en los 
tipos contractuales de entrega directa e indirecta. Los otros son los resultados de su ejercicio que describen el contenido 
de la prestación de entregar en cada uno de ellos. No hay que olvidar que ha de ser el vendedor el que ha de realizar los 
actos de entrega. 
Como ya hemos comentado antes, si el contrato implica el transporte de las mercaderías y el vendedor no estuviere 
obligado a entregarlas en un lugar determinado, su obligación de entregar consiste en ponerlas en poder del primer 
porteador para que las traslade al comprador como dice el artículo 31 (a); y en los demás casos, según el artículo 31(c), la 
entrega consistirá en poner las mercaderías en disposición del comprador en el lugar del establecimiento del vendedor en 
el momento de la celebración del contrato
 
76. 
El Convenio de Viena no tiene un concepto que vincule la entrega con la transmisión del riesgo, pero define la entrega 
de mercaderías para cada uno de lo tipos contractual detallando los actos materiales de ejecución del contrato. Esta 
técnica coincide con los Incoterms, ya que define la obligación de entregar según cada término previsto y, a partir de ello, 
se fija el momento de la transmisión el riesgo. 
El riesgo se transmite al comprador cuando el vendedor ha ejecutado los actos materiales en que consiste la entrega, 
esto explica por qué el comprador está obligado a pagar el precio, pese a la pérdida o deterioro de las mercaderías. La 
jurisprudencia sobre el Convenio vincula la entrega de las mercaderías con la transmisión del riesgo, en el sentido que la 
segunda presupone la primera. Sin embargo, ella reconoce que los actos de entrega y los hechos que determinan la 
transmisión difieren según sea el tipo contractual de que se trate. 
Si el vendedor no ejecuta alguno de los actos de entrega, el riesgo no se transmitirá al comprador. Sin embargo, si la no 
entrega se debe a la falta de ejecución de los actos que razonablemente cabe esperar del comprador para que el vendedor 
la realice (artículo 60, letra (a)), la transmisión del riesgo igualmente se producirá por aplicación del artículo 69 (1). 
Hay veces en que la transmisión del riesgo exige el cumplimiento de la obligación de entregar, Pero ello no significa que 
haya una coincidencia absoluta entre los actos en que consiste la obligación de entregar y los hechos que ordenan la 
transmisión del riesgo.  
No se da en la compraventa que implica el transporte de las mercaderías, ya que para que la transmisión del riesgo se 
produzca hay que identificar las mercaderías, mientras que esto no hace falta para la ejecución de la obligación de 
entregar. Sin embargo, el vendedor deberá cumplir con la obligación complementaria del artículo 32 (1) del Convenio, esto 
es, enviar al comprador un aviso de expedición en el que se especifiquen las mercaderías. 
Tampoco se da en las compraventas referidas al artículo 69 del Convenio, en las que, además de la ejecución de los 
actos de entrega, se requiere de la participación del comprador; ya sea haciéndose cargo de las mercaderías o sea 
tomando conocimiento de que el vendedor ha cumplido con su obligación de entregar. La falta de coincidencia se explica 
porque la entrega de las mercaderías es un acto complejo que se extiende más allá de que se agote la actuación del 
vendedor, comprendiendo los actos de entrega y el cumplimiento de la obligación de recibir las mercaderías que pesa 
sobre el comprador  
Si el comprador incumple su obligación de recepción, la transmisión del riesgo exige, además de la puesta a disposición 
de las mercaderías, que el vendedor notifique al primero (artículo 69 (2)). Este incumplimiento contractual impone al 
vendedor la carga contractual de conservar las mercaderías mientras que el riesgo de pérdida o deterioro de las 
mercaderías pertenece al comprador. Sin embargo sobre el vendedor pesa la carga de conservarlas hasta la entrega. 
  
350 de 590 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 92 Marzo 2018 
 
2.2.5 Incumplimiento del vendedor y su transmisión del riesgo al comprador 
Cuando el legislador regula la incidencia del incumplimiento del vendedor en la transmisión del riesgo puede, o bien 
disponer que el incumplimiento impide la transmisión del riesgo, o bien establecer que la transmisión del riesgo se 
produce igualmente, pese al incumplimiento del vendedor, autorizando al comprador afectado a ejercer cualquiera de los 
remedios que la ley pone a su disposición para ese incumplimiento.  
El Convenio opta por la segunda regulación, prescribiendo en su artículo 70 que si el vendedor ha incurrido en 
incumplimiento esencial del contrato, las disposiciones de los artículos 67, 68 y 69 no afectarán a los derechos y acciones 
de que disponga el comprador como consecuencia del incumplimiento. Además, en el artículo 36(1) añade que el 
vendedor es responsable por cualquier falta de conformidad que exista al momento de la transmisión del riesgo. El 
principio que subyace en el fondo es que el incumplimiento del vendedor anterior a la transmisión del riesgo no impide 
que ésta se produzca, pudiendo el comprador igualmente hacer uso de cualquiera de los remedios que le reconoce la 
Convención.  
En otras palabras, según sea la modalidad del incumplimiento, el comprador podrá: resolver el contrato (artículo 49), 
demandar el cumplimiento específico, en cualquiera de sus modalidades (artículo 46), exigir la reducción del precio 
(artículo 50) y, en todo caso, la indemnización de daños y perjuicios (artículos 45 (1) b) y 74), salvo, obviamente, si el 
vendedor acredita su exoneración de responsabilidad (artículo 79 (1))
136
. 
La aplicación del artículo 70 presupone que el vendedor incumple alguna de sus obligaciones y posteriormente, 
habiéndose transmitido el riesgo al comprador, las mercaderías se pierden o deterioran accidentalmente, esto es, sin que 
exista vinculación causal entre dicha pérdida o deterioro y el incumplimiento del vendedor.  
Cabe hacer presente que este último requisito no lo establece la norma, sino que lo agrega la doctrina; y lo hace porque 
mientras no se realice el riesgo no hay ningún problema. En efecto, prácticamente en todos los casos de incumplimiento el 
comprador ejercerá cualquiera de los remedios de que dispone, después de la transmisión del riesgo. 
Distinto es cuando el incumplimiento del vendedor es la causa determinante del daño en las mercaderías, caso en el 
cual se aplica por especialidad el artículo 66: por tratarse de una pérdida o deterioro imputable a la conducta del vendedor 
(no accidental). El comprador, entonces, podrá negarse a pagar el precio o hacer uso de cualquiera de los remedios de que 
dispone. 
Por consiguiente, el artículo 70 cobra importancia cuando las mercaderías afectadas por un incumplimiento del 
vendedor, experimentan, después de la transmisión del riesgo al comprador, un daño accidental. En este supuesto, el 
ejercicio de los remedios por parte del comprador se limitará sólo al incumplimiento, sin extenderse al daño posterior de 
las mercaderías. Según las condiciones uniformes o las condiciones comerciales generales del vendedor o del comprador 
La Convención de Viena delimita las obligaciones esenciales del comprador y el vendedor. Y, según su artículo 30, las 
obligaciones principales para el vendedor son la de entregar las mercancías, transmitir su propiedad y entregar 
cualesquiera documentos relacionados con aquellas en las condiciones establecidas en el contrato. 
La Convención es clara cuando señala que la entrega de mercancías debe ser conforme al contrato partiendo del 
entendido de que allí las partes definieron hora, lugar y fecha de entrega de las mercancías. El citado artículo 31 de la 
convención menciona que si el vendedor no estuviere obligado a entregar las mercancías en un lugar determinado su 
obligación de entrega consistirá:  
 En ponerlas en poder del primer porteador o transportista para que éste las traslade al comprador 
 Cuando se trate de mercancías que haya de extraerse de un lugar o tengan que ser manufacturadas en 
un determinado lugar por razones especiales y que tanto el comprador como el vendedor sepan de esas 
condiciones, se entregara en ese lugar. 
 Solamente en los demás casos el vendedor debe poner las mercancías a disposición del comprador en el 
lugar donde el vendedor tenga su establecimiento en el momento de la celebración del contrato. 
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